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ECOS DE MA-DRID. 
— 0 -

8 de Jumo de 1882. 
—CaslelarhibUndo d« lo> niños? 
—Lo que Vd. oy»». 
—Estará sublime! 
—A^rrebataior. 
—Yo quiero oirle. 
- Y yo! 
- Y JO..! 
Total: todo Madrid quino oirle; pe-

"•Q como la fiesta tedia lugar en el 
^uraiiiiifode U Universidad y estn-
^i dedicada á los muestros. fueron 
hco.'i los madrileños que logiuroii 
'« dii;ha de oir hablar a lu sirena. 

— Los niños descrito! por él p i -
•"«citia ángeles! decia una profeso-
la. 

—Se conoce que no los tiene, con-
'''Stó una mamá que posee nadamó-
''os que diez diub illos. 

^ P.ro qué G vstelar, ni qué Morel-
•̂ onde eátán es»s cuatro ó cinco da-
Olas que se han lerantado en el 
'Congreso pedagógico, á abogar por 
''>*d«r'-chos Ja U inug«r á guiar la 
^̂ t« tgeucia da los párvu'on.á pedir 
•/ putsto que en U obra de la civi­
lización correspondtí á la h;rmos4 
'nitrtd del género humano. 

Erulu único que nos fa taba... ora 
"iorís fílocuoutes y bellas... y ya las 
^•nemo»! 

Auie-i It elocuencia femenil esta-
•̂ a tu lo80Jos...«hora «n lo-t ojos y en 
'̂ 8 labios. ¿Quiéa es c*paz de resis-
'•̂ f k estos üos cañouts rayados? 

Blasco, que anda por Paris, escri­
biendo «rticulos para los ptriódicos 
"̂» Españ* y ofreciendo muestras de 
litios espiño'es á los grandas ttlm;i-
•̂ "Uistns de Paris, h » lanzado una 
'̂ "ínba en el campo de las actrices 
*'t««ño!as, aconsejándolas que imi-
'̂;H á lusírancísus r«nuncittndo ü la 

^'ftud, que lio lesüpiovech'i, ni si-
^Uieía para ser astrus en la esce-
h«. 

Otro escritor responde á lasafir-
•"^iciontsdtí Blasco asegurando que 
'^ientr.is no h.»y* mitlonaiius abu-
'̂"id.is en Madrid, la virtud no per-

l'idioaá IHS «ctrices. 
Y una de estas, saliendo & la de-

**nsa de la cUse con un» maestría y 
^^ espíritu de lealtad que la enalte-
^^i^iha Yenido államar á Blasco Ga-
'eoío. 

~-Es una idea que aprovechará... 
^ dicho uno de sus Otas íntimos 

*iííigos, 

¡viva el rumbo! 
fintre lo quo p!.gó Madrid á la Di-

P>Jt!ic6ii, Atoa revendedores, á las 
^"í^líeros, á los tramvlas, á los óm-
"̂ ws y ík los vendedores de agua en 

lu taid» del Domingo último con 
motivo de lo corrida da toros de Be-
Utííiüencia, gustó un milloncfjo do 
reales. 

Al diisiguiente par.'cia la viiia y 
c(i le un campo de bntUld eu «1 que 
se daba uua cargada CibuUerid. ¡Qué 
de sablazos! H«sta las mugeres los 
d.ban. 

P«ro los qua hiáerou «u agjato 
fueíoa los revendedores de^ bille­
tes. 

—Esto es una picardioi! decían l»s 
víctimas, pagando, 

La autoridad no pudo más y ro-
kolvió recoger á los talua iiidustiia-
les lai iiiati-i. u!as que tieueii para 
tsplolar U boistt da los »iricioni<dos 
á (Jiv«rtirae. 

—No más reYondedor8^! dijo «1 
Gübcrnador. 

—Bravo! giitaron las víoticnaspro 
piciütories. 

—Si acaso, Agencia» qua Vendan 
los biletas con un auínento módi­
co. 

— Eso! eso! 
Y á Us veinticuatro horas estalló 

un petardo. 
Diez revendedores fueron deteni­

dos. 
Ya es cosa sabida: se cierran las 

casus de juego? pues petardos! Se 
prohibe á los revendedores que sa­
queen al publico? pues petardos. 

—Si nos hubiéramos acordado de 
osle procedimiauto! decia un sin­
dico. 

Pero esta voz, me parec'', que no 
se repetirá el ruido. 

L» clase e« poco numerosa y hay 
ya revendedores que pueden vivir 
de sus rentas. 

—Alto! 
—Como? que? 
—Dame Vd. todo el dinero que 

Leva. 
—Y pura pedírmelo necesita us­

ted amenazarme con la naviíji.... ? 
vaya una hombrada! 

— La guardaré, pero vengan los 
cuaitos. 

— Con mucho gus,to! 
Y ba iendo ademan de meter la 

mano en A bolsillo, st lanzó sobre 
el prójimo le tiincó y le dijo: 

—Ahora vente conmigo á la pre­
vención. 

El caco creyó atacar á un caba­
llero particular y la víctima que ha­
bía elegido era un guardia de orden 
público vestido de paisano. 

—Estos guardia» de hoy, parece 
que decía, son capaces de dar un 
ihssco kcuftlquiera cuando se vis­
ten de caballeros. 

Olvidaba indícár que la anterior 
escena pasó á las tres de la madru­
gada en una de lis calles más céntri-
Cíis de Madrid. 

Va habiendo muohosque dsn po­
ca iuiportancin ala vida. 

Un hombre malo á olro hace po­
cos dias «in que mediaran entre loa 
dos más que unas cuantu» palabras. 
í^r advertir, á un mozo que llama­
ba á una tabtrna á 1 ts «lias horas de 
l:i noche,que no hiciera ruido, raribió 
i ,,<.-rrno qro tal hizo dos puñaladas 
que le dfjaron muerto. 

Una joven s« arrojó el domingo ul­
timo ni estanque d«l Retiro y se 
ahogó. 

Un cabnllero de edad ae colgó án 
tes (]« ayer del balcón de su casa y 
murió nliorcado... 

Si á estas noliáas se agragítn las 
que llegan de provincia»... horroi iza 
el eytid) da barbarie qua acusan. 

El congreso pedagógico nos ha 
demostrado que los maestros saben 
lo que deba hacerse paracivilizur al 
pueblo. 

Süia falta utiu cos : que lo ha­
gan.. ó mejor dicho, que s • lo dKJen 
hacer. 

Dos niiios, uno de oncenftos y su 
hermanita do echo, estaban solos 
junto á una noria. 

— Vamos á jugar, dijo él; yo seré 
la muía y tu me «rrearáa. 

—Ay! si, si! esclamó la niña muy 
comenta. 

Dicho y htcho: él comenzó á dar 
vueltas; ella gritando y iiendo leani 
niaba. 

De pronto se ojó un g ito pene-
trnute:!» rueda do iu nurii habíaco 
gido al niño y íe dejó sin vida. 

Su hermaniu llorando cerno una 
Magdalena, fué á anuoci^r á aus pa­
dres U desgracia. 

¡Que doísulación en «que!la fa-
mniu! 

L s tardes se î asau agradable-
menic.- ílureá, mugares bouit«iS y mú 
sica en el Jariiiii del Rt.'tiro; mujeres 
büuitus, paj-iios, ílürcs múbica y ílo 
res ene! Paiqu« de Madrid donde 
se celebra la Exposición de anirna-
lu» y pliintas. üu poco más ul á la 
de ganados... En esta última hubo el 
di* d« U adjudícaeión do premios 
una cbcena original. Todos los ejem 
piares premiados, desfilaion delante 
de sus jueies y de un escogido pü 
blico, entreel quy figuraba el Perro 
Paco. 

Por cierto, que según cuentun los 
periódicos, fué presentado á la Reina 
y á las Lifaiitas! 

Estoes lo que se llama hacer for­
tuna. 

— Si pudiera hablar ó escribir de­
cía un cesante le pedía una recomín 
dación para el ministro de Fomento 
y de seguro me at<ndia. 

—Y sí no, enseñaría los diente»! 
lé conteslaron. 

* En la exposición de Bailas Artes 
uo en el Palacio delMarqués de Aren 

zana váá inaugurar en breve el se­
ñor Hernández figura un fic síraila 
de la Plaza de toros de Madrid que 
es toda una obra de arte. No falta 
en ella un solo detalle interior y es • 
terior. Se li disputarán los oficiona-
dos con dinero de sobra. 

El meting abolicionista que se ce 
lebró el Domingo ha dado nuevo in 
teres al notable libro de Enrique, 
Vera González La esclavitud en sus 
relaciones con el estado social de los 
pueblos. E'i un libro biín pansido 
y bien escrito, digno hermano du la 

Revolución prancesa de 1879 que el 
mismo autor cu colaboración con el 
Sr. Orea h i dado á luz prec(:didt d« 
un prólogo de Pi y Marg U. 

L.i procesión del Corpus ae ha ve 
rificndo hoy con más grandiosidad 
que otros años. El día ha estado her 
moso: una briaa agradab'e disminuía 
la fuerza del calor, y las cuites del 
tránsito y los balcones s« hallaban 
cuajados de gente. 

Esta noche se iluminará con I|E| 
luz eléctrica el Ministerio de la Gue 
rra. 

uno. 

otro. 

-Parecerá un ascua de oro decía 

-Si señor, un ascua! canlestó 

JULIO NNMBELA. 

LA NUEVA ORGANIZACIÓN 
DI LAS ARMAS GENERALES. 

Parece que están acordados ya los 
detalles rdatÍTos á la nueva organi­
zación de infantería y caballería. 

Los cuerpos activos de iufanterU 
uo sufrirán alteración sensible, apar 
le de la disminución de una compa­
ñía de depósito por batallón. 

En la Cabecera de cada zona mí-
iltar, quo en su m«yOria son las ac 
tualtis detuíircacíones, se situaráu 
los cuadros de un batallón de reser­
va y t't o de depósito, y las fuerzas 
de dichas aituacioues correapondieu 
t(.s á dos zonas cons cutivas forma-
rán una brigada ul mando de un co 
ronel, que residiiá, por regla gene­
ral, en la cabecera, donde no haya 
otros jefts superíons. 

Se confirma el propósito de elevar 
á 140 batallones los de reserva y de­
pósito. 

En cuanto al moviriiiento de j«fes 
y oficiales que han de producir las 
citadas reformas, »e verificará con­
forme á las siguientes reglas: 

Se destinarán á los mencionados 
batallones de reserva y depóaito los 
jt'íVsy oficiales á quienes les faltan 
cuatro años próximanieate para ob­
tener sus retiros por edad; á los que 
por achaques de salud convenga fa­
cilitarles su restablecimiento; ó los 
que por su numerosa familia ó espe 
cíales circunstancias Us sea menos 
oneroso pre»lar el servicio en situ* 


